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VIAJE DEL SEÑOR PARAÍSO A VALENCIA 

Como ora de esperar <le 
|¡t proverbial galantería y 
en vidiableculturadcla her­
mosa ciudad del Turía, el 
Sr. Paraíso fué recibido con 
toda la consideración debi­
da a lo que representa y 
obsequiado con verdadera 
esplendidez, asi durantes» 
l>ermancncia en la capital 
como en la excursión hcelia 
al -SVi/er, punto inmediato A 
la Albufera y sobre la cual 
publicamos varias fotogra­
fías que dan idea asi de lo 
pintoresco del sitio como de 
la animación que reinó en 
la gira. Lamentable seria 
que las esperanzas puestas 
en el Sr. l'araiso quedasen 
defraudadlas, pues de cada 
día que pasa se hace mAs 

PASCO»!. OLM3! 

urgente el remedio íi nuestra 
situación; la Isla de los Mono-
vantos de que hablaba QuCvc 
do, vuelve á ser hoy de palpi­
tante actualidad, de tal mane­
ra que el Pudre Nuestro famoso 
se podría reeditar sin que na­
die advirtiera la diferencia de 
fechas. 

El Sr. Paraíso se ha compro­
metido á mucho y es preciso 
que los que han depositado su 
confianza en el se convenzan 
de que la merece; por nuestra 
parte, en el hecho de aceptar 
el Presidente de la Cámara de 
Comercio de Zaragoza losaga-

IAI.SU sajos de que es objeto, vemos 
la seguridad de que se mos­

trará inquebrantable en su propósito. Grande seria 
el desencanto de las masas que tienen hambre y 
sed de moralidad y Justicia si, al fin y A la postre, 
el Sr. Pavaíso resultara un politicastro más. 

KECK 

PASEO POR I I ALBUfkH» •ARA1SOAL8ALRH 
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EL PARALITICO 

Sentado en amplio sillón de cuero, por cuya avellanada epidermis, sacaba la cabeza, aplastada en 
forma de¡ estrella, tal cual antiquísimo Terreo clavo, aparecía D. Avelino Lobatos. , " 

Largos ano? hacía quo aquel viejo hubo de convertir la poltrona frailuna en casa, lecho y lugar de 
suplicio. 

A poderla mover, hubiérase dicho del Sr. Lobatos que era un caracol acurrucado en su córneo y re­
torcido muelle, siempre montado en sus espaldas. 

Hondos y no vencidos sufrimientos habíanle postrado allí, sin que esperanza de salud viniera á 
fortalecer al abatido enfermo 

Sumido en una especie de reclusión entre almohadas, pasaba su vida como secuestrado para el 
mundo. 

Una parálisis general había roto los resortes de su organismo, y su cuerpo, merced a tales circuns­
tancias, no era otra cosa que un manojo de órganos desligados. Perdió su lengua el noble ejercicio del 
habla; sus pies se negaron a trasladarle A los libérrimos campos de la libertad; sus brazos, cayendo a lo 
largo, no pudieron ya enredarse en lazos de caricias; sus ojos, en fin, adquirieron esa fijeza angustiosa, 
que es la suprema expresión del mudo. 

Aquella invariable postración había estendido por el rostro del paralitico una amarillez de hoja 
seca. 

Los que le habían conocido en sus años de vigor se asombraban al verle; muchos, afanados en 
buscar el motivo que impedía maniobrar A la maquina corpórea del baldado, reputaban por castigo 

• situación semejante. 
Porque es de saber que D. Avelino había sido un grande avaro. Por sus manos huesudas y temblo­

nas habían pasado mares de oro. 
Teniendo como base de sus especulaciones el préstamo, corrieron A hundirse en sus gabetas, por 

el despeñadero del ínteres compuesto, los derroches del pródigo, las miserias del pobre, los sudores y 
llantos del trabajador necesitado. 

Eran sus arcas un abismo de dinero, menos profundo y devorador, sin embargo, que la vorágine 
en que vivía I)on Avelino. Nunca so cansó de tragar oro... hasta que un día, mientras se atareaba, 
según costumbre vieja, en aquilata? piezas acuñadas en su pesito de monedas, único fiel amigo que, 
según decían sus enemigos, tuvo el avaro, el rayo de la parálisis dejóle súbitamente inerte, clavado en 
su sillón de cuero. 
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Desde que le aprisionó la cadena de la inmovilidad, pidió á su familia con imperiosas fulguraciones 
de pupilas, le llevara al lado ¿t» su tesoro. 

Guardábase lo principal de éste en vetusio arcón de roble, forrado de chapa, y abrochado por fuer­
tes cerrogillos de llave. 

P " ? Siempre tenia pegados en ól los ojos su dueño. Expulsó & lasco-
: sas restantes de su casa, sólo alentaba para aquel frío objeto de sus 

antiguas ardientes ambiciones. 
En medio de la lobreguez de la sala, que era una habitación 

arrinconada en el patio, parecía aquel hombre, sombríamente calla­
do, delante del negro armatoste, el centinela de un cadáver. 

Como para darle vida, muchas veces reclamaba mirarle; levan­
tábase la tapa de aquel ataúd extraño, y entonces el avaro pasába­
se dias enteros recontando con la vista calenturienta los grupos de 
saquitos de lienzo y cestos de palmilla, que en el oscuro vientre de 
aquel antro de hierro, se estrujaban, reventando de oro. 

¡El oro! 
El oro era la única lun, la única vida de su alma, la pila eléctri­

ca que podía sólo fustigar sus nervios, rehacios á toda excitación 
que no fuese aquella. 

Murió su hermano. Las salmodias de la muerte temblaron en su 
oído; la caja enlutada cruzó como sombra confusa ante su mirada; 
el polvillo vaporoso del patchoulí, ese incienso de la corrupción, es­
carabajeó en su olfato. Los párpados de D. Avelino no salpicaron, 
por eso, una lágrima; su esencia espiritual no se conmovió interior­
mente, no se ablandó con misterioso rocío de sentimiento; yació 
dura, petrificada, deforme, monstruosa, como estalactita de cueva 
submarina. 

¿Qué más? 
El prestamista presenció inmoble el rapto de su hija. 
Por los bardales del corral viola una noche saltar al campo en 

brazos de un amante. Su fantasía, que siempre volaba, no le pintó, 
en un cuadro horrible, la seducción del ser, parte de su propia na­
turaleza. 

Idiota atontamiento envolvía, como red do acero, la existencia 
toda del paralitico. Únicamente, en medio de aquel anonadamiento 
de afectos naturales, se mantenía, sólido ó imponente, como brillante 
columna diamantina, el interés. Por la aberración singular engen­
drada en lft influencia morbosa de una pasión, para Ja mente recon­
centrada del imposibilitado, las cosas reales eran vistas como humo; 
las sombras tejidas por ficción del deseo eran resplandores, hogueras 
de la idea que tenían la propiedad de deshacer el hielo de la mate­
ria aletargada. 

Ahora bien: si pasáis alguna vez por el lugarejo que, con el 
nombre de La Jincha, se asienta y se esconde en un recodo del fa­
moso rio Dauro, y preguntáis de qué murió D. Avelino Lobatos, os 
dirán: 

—De un sueño contra un',arca. 
No extrañéis la respuesta porque fué efectivamente asf la muer­

te del avaro. 
Una noche soñó el prestamista que le robaban sus caudales. Des­

pertó, atragantado por horrible angustia; y, venciendo la parálisis 
de su cuerpo, él, que había permanecido insensible ante desgracias 
verdaderas» se arrojó de repente, furioso, exaltado, gigantesco, som­
bre el ferrado arcón para defenderle. 

Cuando le alzaron del suelo sus criados, vieron que tenía fractu­
rado el cráneo. 

Seguramente que encontraréis á cada paso, como el paralitico físico de este cuento, otros paralí­
ticos morales, indiferentes á las grandes realidades de la vida del sentimiento. Pero en el pecado 
llevan la penitencia. Al fin, concluyen por estrellarse contra la roca de sus bastardas ambiciones, como 
D. Avelino Lobatos contra su dura arca de roble, henchida de oro. 

(Dibujo* de SMiiCaclafio) SOTERO VA H E L A 
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LA GUERRA ANGLO-BOER 
Lord lioberls, con sua tres divisiones de infantería, y Frenen, con su'caballería, avanzan, y los 

boers se retiran. Parece ser que ios hoers que tienen delante el héroe de Candahar no pasan de 1.000, 
mientras las tropas a las órdenes del generalí­
simo pasan de 25,000 hombres, sin contar las 
guarniciones. 

No hay, sin embargo, que creer por eso que 
los boers abandonen la partida; loque intentan 
seguramente es que los invasores se vayan me­
tiendo dentro, en espera de mayo, en cuyo 
tiempo el Oranje queda convertido en un pá­
ramo desierto. 

Aparte de esto, hay que tener en cuenta que 
es ya un hecho la insurrección de la Griqua-
landia Occidental, y que no sería extraño suce­
diera lo mismo en otras provincias de! Cabo, de 
manera que aun tienen para tiempo los ingleses, 
antes de poder realizar sus siniestras miras. 

Los boers. de cuyo heroísmo no se podra 
decir nunca lo bastante, pues ahora resulta que 
las mujeres peleaban no menos valerosamente 
que los hombres, tienen minado á Johannesburg 
para el caso improbable de que llegaran á ho­
llarlo con su planta los ingleses, y por su parte, 
parece que en la conferencia tenida en Bloem-
fonteim acordaron Krugcr y Steijn perseverar 
en la resistencia a todo trance. 

Por otra parte, corren fundados rumores 
acerca de la crítica situación en que se encuen­
tra Mafeking. Los boers son dueños de todos 
los fuertes exteriores de aquella plaza, menos 
uno, por lo cual no puede prolongarse mucho 
la resistencia opuesta por el valiente Powell, á - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
quien es de justicia rendir un tributo de admi­
ración. Si los boers consiguen apoderarse de Mafeking habrán hecho una rica presa, pues hay allí 
dentro gran número de militares pertenecientes á las más distinguidas familias de Inglaterra. 

En cuanto A los rumores de paz, 
parece que están encaminados A fa­
cilitar el empréstito que proyecta 
el gobierno inglés para los gastos 
de la guerra. No: no habrá paz en 
tanto Inglaterra no se avenga A re­
conocer la independencia de las dos 
repúblicas sud-africanas, y tanto es 
asi que al objeto de que puedan sa­
lir A campaña todos los hombres vá­
lidos sé va A constituir en el Trans-
vaal una guardia nacional femenina, 
cuya misión será mantener el orden 
interior. Ya se han presentado como 
voluntarias más de mil muje res 
boers. 

La t e n t a t i v a fle invasión del 
Transvaal por la frontera zuluian-
dcsa ha sido un fracaso. 

A no predominar en Europa el 
profundo egoísmo que priva desde 
hace muchos años, á haber acudido 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ las naciones enemigasde Inglaterra, 
que son todas, en auxilio del noble pueblo boer, habría llegado la hora del Delenda Carthago para la 
soberbia Albión, pero nadie ha pensado ni remotamente en tal cosa. El único acto contra Inglaterra se 

• UICCIUS i L.DVBmiH DSSI>« yAKHR POR KBDIO DK BB REVLBCtOll 
KOMTADO SOBRE OH TBKH 
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debe A los caricaturistas, que se han despachado 
A su gusto contra los vencidos de (ileneoc, Ni-
cholson's Ncck, Maggcrsfontein, Colenso y el 
Moddcr, y ya se reconocerá que esa guerra es 
muy inofensiva y les trac muy sin cuidado A los 
ingleses. 

Sea como fuere, la humillación de Inglaterra 
ante un puñado de guerreros improvisados no 
podra ya ser ja mAs olvidada, y si sus soldados 
h.-in demostrado ser los mismos de Albuera, 
Ara pile?, Vitoria y Watcrloo, sus generales han 
dado muestras de la mayor impericia, dejAndo 
se atraer A cuantas emboscadas les ha tendido 
el enemigo y atacando A este con olvido de las 
mAs rudimentarias nociones do latActica. Asi 
ha sido preciso que el gobierno «sacara el Cris­
to», que no ha sido otra cosa el haber tenido 

que llamar A Lord Roberis y A Lord Kítchcncr. 
Si A tales extremos se ha visto precisada Irt Gran 
Bretaña tratAndosedeun contrario débil y enor­
memente inferior en número ¿quó sería si ma­
ñana se las tuviese que haber con ejércitos mAs 
numerosos que el suyo? 

No creemos, sin embargo, que las lecciones 
ahora recibidas hagan cauta A Inglaterra, antes 
bien es de temer que envalentonada con su final 
y poco gloriosa victoria le armo camorra A todo 
el mundo. 

En este concepto, y para no citar otros ejem­
plos, una de las naciones amenazadas va A ser 
Francia, por codiciar vivamente Inglaterra la 
isla de Modagascar, y aun las posesiones del 
África Occidental. 

A. ALCA7,AII 

MALAGA 
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(SUCEDIDO CÓMICO) 

Cuando por vez primera 
fué Don Cleto ministro, 
después que hubo lomado 
posesión del destino, 
ai volver A su casa 
se encontró á un individuo 
que con el espinazo 
enarcado !e dijo: 
—Saludo á su Excelencia, 
saludo al ilustrisimo 
jefe del ministerio 
donde celoso sirvo. 
—¿Quién es usted?-Don Cleto 
exclamó sorprendido, 
con ganas de reírse 
de tan grotesco tipo.— 
¿Qué quiere? ¿Qué pretende? 
—Señor, yo soy Soplillo,— 
repuso el funcionario 
saludando humildísimo.— 
¿Qué quiero? Poca cosa: 
prestarle mis servicios. 
¿Qué pretendo? Un ascenso. 
Lo tengo merecido 
por servicial, por probo, 
por consecuente y digno. 
Admirador del jefe 
me complazco en servirlo 
y adivinar deseo 
sus gustos y caprichos, 
porque soy una alhaja 
y para todo sirvo, 
igual para un fregado 
que para un mal barrido. 
Yo toco la vihuela, 
yo canto, bailo y pinto, 
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yo entiendo de labores, 
yo condimento un gui&o, 
yo s6 de medicina, 
y soy tan útilísimo, 
que con igual soltura 
y con el mismo ahinco 
resuelvo un expediente 
que aplico un sinapismo — 
Le hizo gracia A Don Cleto 
aquel sujeto típico, 
y contestóle al punto 
cortes: — Seftor Soplillo, 
en mí tendrá usted siempre 
un jefe y un amigo; 
esta casa es muy suya 
y tenga por sabido 
que cuando la visite 
nos honrara muchísimo.— 
Soplillo, jubiloso 
al par que agradecido 
de tal ofrecimiento, 
propio de un hombre fino. 
se metió de cabeza 

en casa del ministro; 
y con franqueza cómica 
servicial y solicito, 
le quitaba las motas, 
le ponía el abrigo, 
alababa sus gustos, 
jugaba con los nidos, 
locaba la vihuela, 
condimentaba guisos, 
y de bufón sirviendo 
con sus cosas y dichos. 
además del ascenso 
consiguió cuanto quiso. 

l'ero surgió una crisis; 
dejó su alto destino 
Don Clcto, y desde entonces 
al bueno de Soplillo 
no se le vio ya el pelo 
por aquel domicilio. 
De semejante ausencia 
extrañando el motivo, 
cierta vez que Don Clcto 
encontró en su camino 
a aquel sujeto ingrato 
con dureza le dijo: 
—jEs usté inconsecuente! -
Y el en tono festivo 
le repuso al instante: 
—¡Protesto de lo dicho! 
Porque yo inconsecuente 
nunca, jamás lo he sido. 
Sepa, señor Don Clcto, 
que consecuente sigo 
metido de cabeza 
en casa del ministro. 

J . F. SAMI1RTIK Y 1C0IKE 
(Dibujos de P. Verdugo.) 
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P. H m u u : ENSUEÑO 
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Con esta. exclamo clon, popular y 
clasico, paroco echarso del cuerpo 
todas las peuos. Sin recurrir a Din-
gúu AtfHguador, «atieso que. al 
decirse «iVlv* la Popal», no os quo 
-• i!.'.-" I. longovidad de tolo cual 
señora qucltcvo aquel nombre,Bino 
que, con tan sencilla fórmala, nos 
excitamos para el regocijo. 

Pero, j o ahora, que escribo para 
festejar c| glorioBodiodoSanJoio. 
digo y repito, Untando el sombre­
ro por alto, -¡Viva lo Pepa!, y 
¡vivan todas las Pepa» y todos los 
Pepes del mundol 

V. icaspltat, no dejan desernu-
merosos en nuestra santa tierra. 
Casi todos nos llamamos Pepes, 6 
tenemos parientes d amigos que 
asi so llamen. Por eso, ol acercarse 
el Ule» y nueve do morxo, fecho 
Invariable en quo "Cae* lo eonme-
moractdn del patriarca de la vara 
florida, puede afirmarse quo todos 
los españoles e-tamos de llcsto. 

Dicho tiesto, sin emborno, suelo 
aguarte, y hasta agriarse, poro 
aquellos corteses aujetoa que, en 
vez de recibir, so ven en lo obliga­
ción de envtor rególos. Asi es quo, 
aunque todavía en eso época esto-
mos en invierno, los confiteros ha­
ce» su agosto. 

• Por lo demns>, el nombro do José 
es de lo» nombres mas elástico» 
queso conocen. Modlflcindo»o un 
poco en lo forma, se ajusto perfec­
tamente y hasta, sirve de cédola 
personal, al Individuo quo repre­
sento. 

D.» Josefa indica quo se trato de* 
alguno Jamona, respetable, s in 
iluda; como por ejemplo, una pa-
trona de casa de huespedes. 

D.m Pepa, es mas fino vocablo; es 
significativo de viudo pensionista. 

D.'Penilo rovclo juventud y gra­
cia; acaso encubro lo persona do 

I. olguna solterona, aun en estado do 
merecer que so lo 'eche la nupcial 1 
coyunda. I 

Seda hoy que decir de Pe­
pita; esta, una Pepito, debo ser 
siempre azúcar y canelo, (jíluc 
me la traigan!) 

Do Pepilla, no se hable nada 
malo tampoco; suele ser una 
doncella graciosa', pizpereta. 
que tiene loco a medio barrio, 

Y ¿dónde me dejan ustedes i 
la, Pepa? Por donde va una Popa 
que se quiten deenmedio lodos 
las mosos. Llegamos * los Pe­
pes; y el primero que nos sale 
al encuentro es el Sr. D José. 
Bajo esto apelativo adivinamos 
i'n sujeto-muy empingorota­
do, de alguien que se hallo 
en lo cumbre de uno'profesion 
determinada,ó deuuaclatodis­
tinguida. 

Viene luego D. Pepe, caba­
llero algo más joven, n quien 
por sus condiciones, autori­
dad A carácter, so empieza A 
"ener respeto. Al decir D. Pe-
Pito parece como que se dice 
con cierta sonriso; hoy en esto 
diminutivo algo de familiari­
dad d, quizas, de burla. No ol­
videmos a Josellto; tfttoofrtco 
Un sabor a •macarenismo> In­
dudable. Un pintor lo retrata: 
ría con lo guitarra onlre los 
brazos, en medio de una Juer­
ga. 

Pepo es sinónimo de cama­
rero. y Pcplllo fiel imagen do 
Pilludo. Todos esos, pues, es­
tán de días el diez y nuevo do 
•nano, y á todos envío mi feli­
citación. 

Mas, no terminare sin saludar 
con igual efusión o olios Pe­
pe». que no he nombrado hasta 
«hora, y que. por cierto, no *on 
do los que menos abundan en 
ICipafko. Me reflero * los -pepi­
nos.' 

Y ¡viva la Popal 

EMILIO RIVAS 
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EL INCENDIO DE LA COMEDIA FRANCESA 
Tiene París el privilegio de que el mundo en 

tero se interese vivamente por lo que allí pasa, 
y, por lo mismo, se comprende que haya pro­
ducido tanta impresión en todas las naciones la 
noticia del incendio del Teatro Francés, ó de la 
Comedia Francesa, que no era solamente un co­
liseo sino también un establecimiento oficial, 
especie de Sanctus Sanctorurn del arte dramá­
tico, y modelo de las instituciones análogas que 
hay, lia habido ó se ba pretendido que hubiera 
en otros países. 

Ocupaba la Comedia Francesa un vasto lo­
cal en la calle de Richelieu y plaza del Teatro 
Francés, al lado del Palacio Real. La sala fue F»CIIAI>* MUCOKIDIA rR»NCK»*,cALLRp»Kicnii(.iküfibiw 
construida en 1782 por el arquitecto Louis, y restaurada en 1879, siendo muy notable el techo, pin­
tado por Mazcrolle. Por la parle del Louvre la fachada era nueva; fué proyectada por Chabrol. La 

fachada principal se componía de un peristilo de columnas dóri­
cas, sobre el cual se levantaban dos hileras de ventanas, de orden 
corintio, dos pisos decorados con pilastras y un át¿co coronado por 
una terraza. Contenía además un mirador y una cúpula. 

El vestíbulo, de orden dórico, tenía dos filas de columnas y 
figuraban en él las estatuas de la Tragedia y la Comedia, repre­
sentadas respectivamente por Miles. Raclicl y Mars> 

En el salón de descanso había los bustos de los principales au­
tores que escribieron obras para el Teatro Francés, y además 
una maravillosa estatua de Voltaire, porHoudou, y otra de Jorge 
Sand, por Clésinger. Estaba adornado también con cuatro meda­
llones pintados por Hcdouin, representando otras tantas escenas 
de obras antiguas. 

En el salón de los artistas habíalos retratos de los mejores acto­
res desde los tiempos de Moliere. El salón verde estaba destinado 
A la lectura de obras. 

El teatro era capas para 1,-100 espectadores. 
La creación de la Comedia Francesa se remonta de Luis XIV, 

y su actual organización á Napoleón I, que, por cierto, firmó el de­
creto en Moscou, mientras estaba ardiendo la ciudad, sin duda 
para demostrar que no concedía grande importancia á la catás­
trofe. 

Los actores de la Comedia Francesa se dividen en pensionistas 
kcüNoio y societarios de la clase de Tragedia y de la clase de Comedia. 

Los sueldos de los societarios son cspléndísimos; hay quien cobra 
60,000 francos. Respecto al incendio parece ser que no hubiera tomado las proporciones que tomó sin la 
desidia de los empleados y el mal estado del 
calorífero, origen del siniestro. Todo el teatro 
ha quedado destruido, pero se pudieron salvar 
el Museo y el Archivo; en cambio ha habido que 
lamentar la desastrada muerte de la joven Ma-
denioscille Henriot, que hacia poco había con­
seguido ingresar como pensionista, y varios he­
ridos algunos de gravedad. 

El teatro quedará reconstruido para el día 
14 de julio próximo, y se comprende la prisa, 
pues la Comedie Frangaise es algo así como Ja 
famosa Academie. No se iba á aquel teatro como 
á cualquier otro sino como quien se dispusiera 
á pasar la noche en un salón. Los martes, sobre 
todo, eran verdaderamente solemnes. 

Ningún autor podía darsepor satisfecho mien­
tras no se le representase en la Comedie Fran-
<¡aise, lo cual venia á ser como una especie d e PL*»oD«i,ABLocAtn>ADi»(At«i*»Qüií 
consagración. Allí alcanzaron sus más señalados triunfos Víctor Hugo, Musset, Augier, Ponsard, Du-

• TBOHlSCÍ»' 

Ayuntamiento de Madrid



mas, hijo, Hciiri do Bornier. Iíccque, Sardou, Laveran, Hermant, etc., y se acababa de dar á conocer con 
un magnifico drama contra el divorcio M. Devore. 

Quien va A correr ahora peligro sera el bueno de M. Claretie, que es probable sea relevado de sus 
funciones de administrador, una prebenda como hay pocas. 

LA Comedia Francesa ha sido llamada, no por los franceses, sino por los extranjeros, la más famosa 
escena del mundo, y así es verdaderamente. En aquellas tablas representó Moliere sus comedias é hizo 
representar las 
t r a g e d i a s de 
Comeille y de 
R a c i n e . Allí 
fueron aplaudi­
das las demole 
doras sátiras de 
Bcaumarchais 
y las deliciosas 
piececitas de 
Marivaux. Allí 
se dio la gran 
batalla de Her-
nani y triunfó 
el romanticis­
mo, con Víctor 
Hugo, Alfredo 
d e V i g n y y 
Jorge Saud. 

Durante el 
Segundo Impe­
rio fué la Co­
media France­
sa uno de los 
órganos de la 
oposición libe­
ral con los dra­
mas republica­
no-clasicos de 
l'ousard; nue­
vas gentes aca­
baron, sin em­
bargo, con las 
a n t i g u a s fór­
mulas ó hicie­
ron entrar el 
ambiente exte­
rior en aquellas 
tablas por de­
masiado tiem­
po cerradas al 
eco de la ver­
dad real. Au-
gier, Dumas hi­
j o , S a r d o u , 
P a i l l e r o n , y 
posteriormente 

otros autores, ya nombrados, han conocido el envidiado goce de ser aplaudidos por aquel ilwtrlsimo Se. 
nado, y representadas sus obras por los actores tenidos como dechado de perfección en su género, se-
gúu bal reconocimiento de los mismos extranjeros. 

Larga seria la lista de las celebridades que han ilustrado tos anales de la Comedia Francesa; baste 
recordar los nombres de Sofía Arnould, Adriana Leconoreur, la Clairin, Taima, la Rachel, Mlle. Mars, 
las Brohan, Blanca Pierson, Mines. Rousseil, Favart, Fargueíl, Arnould Plessis, Reichcmberg, Sarah 
Bernhardt, Page; el famoso Bressant, Delaunay, Got, I03 Coquelin, Le Bargy, Mounet-Sully, etc., etcé­
tera, tipos cumplidos todos ellos del grande artista dramático. 

SALOClDK DISCAHSO(FOYSIl> 
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PINTORES FECUNDOS 
El padre de Enrique y Alberto 

Moore. que era también pintor, tuvo 
catorce hijos; parece ser que, en ge-
neral, I" robustez física va acompa­
ñada, en arte, de un gran vigor 
mental. Alberto Durero tuvo diez y 
ocho hermanos; Vandergutch tuvo 
;;i2! Cotton, de la lical Academia de 
Pintura de Londres, contó j.'tr»! hijos, 
si bien en tres esposas sucesivas; 
l'etitot fo6 padre de 17 vastagos. 

Hay que citar también éntrelos 
grandes artistas, padres de numero­
sa prole, á Juan Sebastián Baeh; 
iodo lo cual viene a dar la razón A 
¡Sola. 

DE MEDICINA 
Según parece es altamente bene­

ficioso en el tratamiento de la epi­
lepsia privarles en absoluto del uso 
de la sal a los pacientes, con lo cual 
las células, ávidas de sodio, absor­
ben el que contiene el bromuro só­
dico que A altas dosis se administra 
á los que padecen de mal de corazón. 

También parece que alcanza bri­
llantes resultados el tratamiento de 
la tisis, la anemia y otras enferme-
dades por el estilo con la inyección 
en la traquea de agua oxigenada 
pura, ademas del aceite de olivas 
ion las diversas esencias de que ha­
blamos anteriormente. 

COSTUMBRES YANKEES 
Es ya un hecho corriente en mu­

chos Estadosdc la Unión Americana 
hacer pagar la entrada para presen­
ciar la ejecución de los condenados 
A muerte, con lo cual se obtiene la 
ventaja de que la viuda ola ramilla 
del reo puedan mitigar su dolor em­
bolsándose algunos centenares de 
dolían, como acaba de suceder en 
El Paso (Tejas). En cambio, con oca­
sión de tener que ahorcarse A un 
pobre diablo en Navajo (Arizona), 
gratis para el público, el sheriíf di­
rigió una invitación (en papel de 
luto) tan jocosa y divertida A sus 
conciudadanos, que.se va A dictar 
una ley prohibiendo que en lo suce­
sivo pueda emplearse un estilo tan 
festivo al tratarse de convidar A la 
gente para que asistan al espec­
táculo susodicho. 

iu?.tfii;u;í\ H: U MBSKU :<F. SIUU 
a LIS IUMAS 

Como si no bastara que las hari­
nas alcanzaran un precio exorbitan­
te resulta que se falsifican en gran­
de escala añadiéndoles serrín, pero 

= PEPITORIA s 
Solución del problema núm.22 

A A 1 C T . U B 
T á :t C D toma P 
A toma D Juegan 
T ó C jaque y mate. 

es fácil descubrir la .trampa con el 
siguiente reactivo: 
Alcohol etílico ó metí­

lico del comercio á 
90°y5°C 150 c e . 

Agua destilada. . . . 150 • 
Acido fosfórico siru­

poso 100 • 
Kloroglucina logramos 

Se colocan en una cápsula de por­
celana ó en un cristal de reloj algu­
nas décimas de centímetro cúbico 
del reactivo, se echa una pulgarada 
de la harina sospechosa y se calienta 
ligeramente hasta cerca 50". Al cabo 
de algunos instantes, si la harina 
contiene serrín se ven las partículas 
de este empezar á colorearse con un 
rojo vivo acarminado. LA intensi­
dad de la coloración aumenta poco 
A poco hasta un máximum en que 
queda estacionaria. Las materias ó 
residuos celulósicos diversos, conte­
nidos normalmente en las harinas, 
no se colorean sino muy débilmente 
y tan sólo ulteriormente, si es que 
llegan á adquirir ninguna clase de 
coloración. Las materias amiláceas 
permanecen incoloras y se transfor­
man poco A poco en una especie de 
engrudo traslúcido, sobre cuya masa 
resultan aun más netamente las par­
tículas de serrín coloreadas de rojo. 

EL DENGUE 
Gomoso va generalizando tanto 

el llamar dengue A la grippe, in­
fluenza, trancazo, catarro febril epi­
démico, etc., que actualmente nos 
tiene fastidiados,—sin contar la 
mortandad que ocasiona,—conviene 
d2cir que el dengue es otra cosa 
muy distinta. 

El dengue es propio de la India, 
Birmania, Persia. Egipto y otras 
regiones cálidas de Asia y África, 
así como del Norte y Sud-América, 
siendo así que la grippe es oriunda 
del Asia Central y se presenta cuan­
do reinan temperaturas frías. El 
dengue es una liebre eruptiva, con 
manifestaciones en la piel parecidas 
A las de la escarlatina ó sarampión 
si bien mAs fugaces.Ticncdecomún, 
sin embargo, con el trancazo, el pro­
ducir una gran postración y deter­
minar dolores articulares intensos. 

>AU ARTÍSTICA V MTKIMXIA •'.-. IKdfiHTXSI 6 H 

La única población de Europa que 
ha tenido el honor de dar albergue 
al dengue es Cádiz, donde atacó en 
1780, A más de 1,400 personas, por lo 
cual fué llamado fiebre gaditana. • * 

Pocos valientes hubo cual Prim, 
pocas ciudades hay cual la Habana 
y en callicidas, ninguno gana 
al callicida Ladivousim. 

« * 
D. Cucufate recibe una carta de 

su amigo López Calinedo, y ve con 
sorpresa que éste repite tres veces 
la tirina, con su nombre y apellido. 

-¿Por qué firmas tres veces?-le 
pregunta al encontrarle. 

—Para protestar contra los anó­
nimos. 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

K nota T A 

CUAHADA 

Las soluciones en el pr&ximo 
número. 

SOLUCIONES 

á los pasatiempos del número anterior 

Frase hecha.—Tener un pie en la 
sepultura. 

Charada. - Cometa. 
Cuadrado.— 

I R I S 
R O M A 
I M A. K 
S A M O 1 
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